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Pareciera que el mundo del tatuaje es algo actual o moderno, sin embargo es una costumbre 

milenaria y quizá una de las primeras desde que surgió el ser humano. Una costumbre 

practicada por diferentes culturas. 

 

Quise ser testigo con mi cámara de fotografía y de video para dejar un registro sobre los 

tatuadores y tatuados más influyentes de España ya que vivo en Madrid hace 18 años. Grabé a 

cada uno/a su testimonio, los fotografié en estudio y en exteriores. 

 

La historia de los tatuajes en España no nace en un punto geográfico concreto ni en una fecha 

especial, sino que surge en el fondo de otros negocios, bares, talleres de motos o la habitación 

de una pensión.  Nace en las ciudades donde llegaban marines, militares y en las ciudades 

industrializadas donde habitaba la clase obrera. Ciudades como Ibiza, Rota, Canarias, Puerto 

de Sagunt, Alicante, Cartagena, Madrid, Barcelona… Nace de muchas formas distintas, pero 

con un halo marginal que espantaba a una sociedad que aún vivía bajo las normas morales del 

nacional catolicismo. Nace con nombres propios y, sobre todo, florece gracias a los viajes de 

estos tatuadores a otros países donde expanden conocimientos y otras técnicas.  

“Antes de los ochenta, muchos de los tatuadores y los tatuados éramos motoristas”, relata 

Mao, de 70 años, pionero español en tatuaje. Mao se crio en Suiza, donde estudió para ser 

delineante industrial. Pero en cuanto terminó la carrera comenzó a viajar por Europa en moto 

con sus amigos y se introdujo en el mundillo. Uno de sus maestros fue el suizo Felix Leu (padre 

de Filip). 

 

 

 

Mao en su Harley Davidson (foto de archivo cedida por Mao) 



A principios de los ochenta Mao desembarcó en España. Primero en Rota, cerca de una base 

militar, era el lugar idóneo para montar su primer estudio de tatuaje y el primero de España.    

Con el estudio de Rota funcionando en 1986, Mao y Cathy viajan a La Maddalena, una isla 

italiana al norte de Cerdeña. Durante los seis próximos meses tatúan desde su pequeño piso a 

los marineros del barco de reparación de submarinos de la OTAN que se encuentra amarrado 

en el puerto.                                                                                                                                

Con los conocimientos y las ganas de seguir creciendo, y con un estudio funcionando en el sur 

de España, Mao y Cathy deciden buscar un nuevo reto. Y lo encuentran en Cartagena, donde 

está instalada la Marina española y la americana. Los soldados aseguraban una clientela fija y 

pedían motivos tradicionales: águilas, emblemas de sus divisiones militares, rosas, animales 

mitológicos y nombres de chicas.  “No sé cuántas águilas habré hecho. Puedo dibujarlas con 

los ojos cerrados”.                                                                                                                                                                   

La demanda se va ampliando: ahora se piden todo tipo de motivos, influencias orientales, 

símbolos ornamentados, tipografía… Y el avance de la técnica del estudio es visible en cada 

trabajo que hacen. Es en ese momento cuando deciden dejar de copiar de los catálogos de 

tatuajes y diseñar cada nuevo encargo partiendo de cero y de manera personalizada.  

Desde Madrid recurren a ellos, los reclaman: se crea así la primera generación de tatuadores 

en España. Por el estudio pasan aprendices y tatuadores con los que se intercambian técnicas 

e información. De entre ellos, Lucio, aprendiz desde los primeros tiempos del estudio, formará 

parte del equipo hasta el final de esta etapa.                                                                              

En el DNI de ambos se puede leer “tatuador” en el apartado que corresponde a la profesión, 

algo que probablemente les ha pasado a muy pocos a lo largo de la historia del tatuaje en 

España. 

  

Mao con Lyle Tuttle, tatuador  americano; San Francisco hace 35 años.  



 

 

 

 

Mao con amigos moteros y artistas, año 1976 (Foto de archivo cedida por Mao) 

 

 



Mao empieza a compaginar el estudio de Cartagena con la gestión de la tienda “El Martillo de 

Lucifer”, que llevaba el fotógrafo García-Alix, el músico Ambite y la pintora Ana Matías, en la 

capital. Pero después de 14 meses yendo y viniendo cada dos semanas, finalmente deciden 

trasladarse a Madrid.  

En 1992, Mao fundó el primer estudio de tatuaje en Madrid  MAO & CATHY. “Comenzamos a 

hacer diseños personalizados. Hasta entonces todo el mundo tiraba de catálogo”, afirma. Se 

empezaron a ver futbolistas y músicos tatuados. Eran los años de las letras chinas y los 

tribales. “Ahora hay muchos españoles entre los mejores del mundo”.   

Antes los tatuadores tenían que ser versátiles porque la clientela era limitada. Conforme la 

demanda creció, los artistas se fueron especializando cada vez más por estilos. “Este ha 

pasado de ser un oficio de artesanos a uno de artistas. Nosotros hacíamos cosas simples, hoy 

la perfección y la competencia en el dibujo es brutal”, cuenta Mao. 

Luego abren un nuevo estudio en la calle San Vicente Ferrer. Allí no solo se hacen tatuajes. 

También se vende y asesora sobre accesorios y repuestos de motos (Harley-Davison sobre 

todo) y también se convierte en un punto de encuentro cultural dentro del sector. Visitan el 

estudio Alaska, Andrés Calamaro, Julián Infante, escritores, pintores como Javier de Juan, y 

otros tantos jóvenes interesados en las nuevas tendencias.   

Año 1993 y en Madrid se respira un renovado ambiente de libertad que muchos quieren 

mostrar en un tatuaje. El sueño de Mao & Cathy se empieza a hacer realidad: que el tatuaje 

deje de ser algo marginal para convertirse en arte popular. 

 

 

 

 

Mao con su mujer Cathy, sus hijos y amigos: Ángel, Lobo e Inés, año 1992  (Foto de archivo cedida por Mao). 

 



 

 

 

 

 

 

      Fachada del estudio de Tattoo MAO & CATHY en Malasaña, Madrid. Fotografía de Carolina Paz Zúñiga 

 

 

 

 

 

 

 

 



LAS CONVENCIONES EN MADRID Y BARCELONA:  

LA CLAVE PARA POPULARIZAR LA CULTURA 

 

Un año después de la primera convención de tatuajes de Barcelona organizada por Mik y 

Laura, Mao y Cathy preparan junto a ellos la convención de tatuajes de Madrid. Será la primera 

de muchas, con la participación de tatuadores a nivel internacional.                                                 

En el estudio de Malasaña trabaja un gran equipo. Muchos de los aprendices que pasan por allí 

se convertirán en referentes internacionales del tatuaje como es el caso de Robert Hernández, 

Lobo, etc. Se hablan hasta cinco idiomas diferentes, y hay un enriquecedor ambiente de 

intercambio constante de conocimientos y técnicas.                                                                           

Para llegar a la difusión y normalización de hoy en día, las convenciones fueron 

imprescindibles. La primera se celebró en las cocheras de Sants en 1996 gracias a otros 

tatuadores ya conocidos como Mao, Vicente Pons y Fernando Leiva. Había 10 stands y 

asistieron unas tres mil personas, lo cual fue una sorpresa. El año siguiente la cantidad de 

asistentes fue el doble.  

 

                                                                                    
Cartel TATTOO , regalo de Felix a Mao; Convención en Lausanne, Suiza. 

 



Tatuadores reputados empezaron a acudir a estos eventos lo que propició que durante la 

primera década de los 2000 las convenciones siguieran creciendo y también se empezaran a 

celebrar en Madrid. Sin embargo, hoy en día estos eventos ya no son iguales debido a que la 

normativa de los Ayuntamientos es más compleja. Aun así, son una parte fundamental de la 

historia de los tatuajes en España (y a nivel mundial) ya que han conseguido crear la cultura 

que conocemos hoy.   

 

 

 

 

Felipe Oyarce, tatuador chileno, viene a menudo a Madrid a tatuar y a convenciones internacionales 



FINALES DE LOS 90 

 

 

En los 90 es habitual que la gente se tatúe. El público cada vez tiene más claro lo que quiere y 

ya hay una nova generación de tatuadores muy calificados. Por los locales pasan jóvenes, 

abuelos, futbolistas, famosos y gente de todo tipo. 

La técnica está muy avanzada, se hacen retratos tan realistas que parecen fotografías.  El arte 

y el tatuaje están directamente vinculados. Avanza la cultura del tatuaje y también el estudio.  

En paralelo se empiezan a elaborar máquinas de tatuar propias, creando una nueva marca 

muy bien posicionada en el sector.  

 

 

 

Mao con su máquina de tatuaje. Fotografía expuesta en el estudio TATTOO Mao & Cathy, Malasaña, Madrid. 

 

 



Uno de los referentes constructores de máquinas de tatuaje en España es Coko Fernández, 

tatuador chileno, vive hace 40 años en Illescas, Toledo, España y es muy amigo de Mao.   

 

Coko Fernández con una de sus máquinas de tatuaje. Fotografía de Carolina Paz Zúñiga en Toledo, año 2019. 



MADRID EN LA ACTUALIDAD  

 

Mao & Cathy no sólo es el estudio más veterano de tatuaje de España. Además de la 

experiencia, cuenta con un equipo de profesionales de prestigio, material de primeras calidades 

y ha sido pionero en la estandarización de normas higiénico–sanitarias.  

Los tatuadores se forman constantemente en convenciones internacionales para mostrar y 

mejorar su trabajo. Lo que les distingue sin embargo es la capacidad de hacer único cada 

tatuaje, adaptado al cliente y siempre de la mano de los  profesionales más preparados. 

Mao & Cathy cuenta con una infinidad de menciones y premios internacionales, y actualmente 

hay dos estudios en funcionamiento en pleno centro de Madrid (Callao y Malasaña). 

 

 

 

 

Fachada estudio de tatuaje Mao & Cathy en Malasaña, Madrid. Fotografía de Carolina Paz Zúñiga. 

 

 

 

 

 



 

Retrato de Mao año 2019  fotografiado por Carolina Paz Zúñiga, Madrid. 

 

 

 

 

 Letrero gigante TATTOO, 20 metros; San Diego USA. Fotografía de Carolina Paz Zúñiga, año 2019. 



MI PROCESO CREATIVO Y TIMMING DE TRABAJO 

  

 

Verónica Besnier, curadora de arte, chilena francesa, me invitó a formar parte de un proyecto 

expositivo multidisciplinar sobre la historia del tatuaje mundial y me encomendó la misión de 

buscar y fotografiar a los mejores tatuados y tatuadores de España. Me puse manos a la obra, 

le pedí recomendaciones a mi amigo fotógrafo español Alberto García-Alix (premio nacional de 

fotografía/1998) quien sabe mucho de tatuajes, tiene casi todo su cuerpo tatuado. Luego de 

hablar varias veces con él y escuchar sus recomendaciones, comenzó mi incesante búsqueda, 

proceso creativo, producción periodística, casting hasta encontrar a los mejores. Recorrí 

muchos estudios de TATTOO en el centro de Madrid, Malasaña, Chueca, Lavapies, Chamartín, 

Orcasitas, etc.  

Logré reunirme con MAO, le conté a grandes rasgos el proyecto, y empezamos a trabajar en la 

sesión de fotos y en su testimonio. MAO me habló de Ángel Rodríguez, tatuado y uno de sus 

amigos moteros (le llama Angelito); hablé con él y quedamos un sábado para fotografiarlo en el 

estudio e instalaciones de mi amiga Loya Vega. El making of estuvo a cargo de Jaime Caba.  

Ángel Rodríguez  tiene gran parte de su cuerpo tatuado, fue un agrado conocer su experiencia 

de vida con el tatuaje y las motos,  resultó ser una gran persona y grabar su testimonio fue 

total. Luego otro día me presenté en el estudio de JUANPE en Orcasitas, Madrid, y toca la 

casualidad que estaba Felipe Oyarce (tatuador chileno que tatúa entre Madrid y Chile). 

Coordinamos los días de shooting  y grabación del testimonio. Fotografié a Felipe tatuando a 

un policía español, a JuanPe, a Sandra su novia, que tenía pendiente tatuarse unos nuevos 

diseños, y sus amigos/clientes tatuados (Miguel con la Virgen La Piedad, Juan Luis con un 

Cristo, ambos tatuados en la espalda y Ricardo tenía tatuado su cuerpo con películas de cine).                                                                                             

Luego partí a Toledo al estudio TATTOO de Coko Fernández y de Oash Rodríguez en Illescas 

Toledo. Más adelante viajé a San Diego y a Los Ángeles California donde encontré más 

tatuajes y personajes del mundillo. 

A continuación vino el proceso de descarga del material, edición y retoque fotográfico. Pasé 

largas horas, días y noches editando minuciosamente.. valió la pena.. Trabajo terminado lo 

envié a Francia para ser revisado y evaluado.  

Finalmente, seleccionaron 11 fotografías de mi autoría para la exposición multidisciplinar 

TATAU ARTE EN LA PIEL, actualmente exhibidas en pared y en el audiovisual de la muestra 

en el Centro Cultural de las Condes en Chile. Se inauguró el 4 de diciembre de 2021 y, ante el 

éxito de visitas, la han extendido hasta el 23 de abril de 2022. 

Trabajamos varios fotógrafos, cada uno por su lado, pero con la misión y encargo de plasmar 

en imágenes tatuajes potentes de Chile, México, Francia, Bélgica, Bulgaria y España. 

 

 

 

 

 



AGRADEZCO a todos los tatuadores y tatuados en España que se involucraron y tuvieron tan 

buena disposición y “buen rollo” de colaborar conmigo. Ha sido un verdadero trabajo en equipo.  

TATUADORES:  

-Madrid, España: MAO: JuanPe, Felipe Oyarce (Chile-España)                                                     

-Toledo, España: Coko Fernández (constructor de máquinas para tatuar) y Oash Rodríguez.                                                                                                                                       

-Santander, España: Bogo Radev                                                                                                    

-Barcelona, España: Lidia Reyes (récord Guinnes en tatuajes). 

TATUADOS:  

-Madrid, España: Mao, Ángel Rodríguez, Gloria Pietro, Andrew Balogh, Jorge Salazar, Juan 

Luis Diez del Corral, Sandra Tavira, Miguel Cortecero, Ricardo Núñez, Esther Ortega, Luis 

Sánchez, etc. 

En definitiva, realizar este proyecto artístico ha sido una gran experiencia de trabajo y de vida.  

Entrevistar a cada uno/a y escuchar sus testimonios fue un lujo; cada ser humano tiene sus 

razones personales para marcar su cuerpo de por vida con un tatuaje, un verdadero arte que 

merece ser respetado. 

Carolina Paz Zúñiga 

 

 

Grabación testimonio de MAO, tatuador español-suizo en Malasaña, Madrid.                                                                                    

Camarógrafo Jotxo Cáceres; Periodista Carolina Paz Zúñiga. 

 



 

 

MAO fotografiado por Carolina Paz Zúñiga en Madrid, año 2019.                                                                                                      

Fotografía exhibida en el audiovisual de la muestra TATAU Arte en la Piel, Centro Cultural Las Condes, Chile. 

 



 

 

  

 

        

Fotografiando a Coko Fernández, tatuador y constructor de máquinas; llescas, Toledo, España. 

 

 

 

 

 



 

Ángel Rodríguez Llamas tatuado por Mao. Fotografía de Carolina Paz Zúñiga, año 2019. 

 

 



 



 

Mao tatuado por Felix Leu ( padre de Filip Leu, tatuadores suizos). Fotografía de Carolina Paz Zúñiga, Malasaña, Madrid, año 2019. 

 

 

 



 

 

 

Coko Fernández, tatuador chileno y constructor de máquinas para tatuar; radicado en Toledo, España.                                  

Fotografía de Carolina Paz Zúñiga exhibida en TATAU Arte en la Piel, Centro Cultural Las Condes, Santiago de Chile.  



Tatuaje hecho por Coko Fernández en su estudio de Toledo, España.  

Fotografía de Carolina Paz Zúñiga exhibida en TATAU Arte en la Piel, Centro Cultural Las Condes, Chile. 

 

 

 

 

 

Sandra tatuada por JUANPE. Fotografía de Carolina Paz Zúñiga en Madrid, año 2019. 

 

 



Carolina Paz Zúñiga fotografiando a Ángel Rodríguez (Angelito como le llama con cariño Mao); año 2019. 

 

 

 

 

 



 

 

  

       
Espalda de Gloria Prieto, tatuada por JUANPE; han ganado varias convenciones de tatuaje en España.                                                        

Fotografía de Carolina Paz Zúñiga, exhibida en TATAU Arte en la Piel, Centro Cultural Las Condes, Chile.  

 



 Andrew Balogh “Bondi”,  tatuado español húngaro. Fotografía de Carolina Paz Zúñiga, año 2019.  

 



 Ángel Rodríguez Llamas, amigo motero de Mao, fotografiado por Carolina Paz Zúñiga, Madrid año 2019. 



Espalda de Jorge Salazar, tatuada por Oash Rodríguez. Fotografía de Carolina Paz Zúñiga exhibida en la muestra TATAU Arte en la 

Piel en el Centro Cultural Las Condes, Santiago Chile. 

 



  

Gloria Prieto, tatuada por JUANPE; han ganado varias convenciones de tatuaje en España.                                                         

Fotografía de Carolina Paz Zúñiga, exhibida en TATAU Arte en la Piel, Centro Cultural Las Condes, Chile.  

 



 

Fotografiando a Gloria Prieto, ganadora con JUANPE Tattoo de un sin fin de convenciones de tatuajes nacionales e internacionales.  

 

 

 

 



Espalda de Juan Luis Diez tatuada por JUANPE. Fotografía de Carolina Paz Zúñiga exhibida en el audiovisual de la muestra TATAU 

Arte en la Piel, Centro Cultural Las Condes, Santiago Chile. 

 



 

 

 

                                           Gloria Prieto tatuada por JUANPE. Fotografía de Carolina Paz Zúñiga, año 2019. 

 

 

 

 

 



                                

 

Espalda de Miguel Cortecero, tatuada por JUANPE (Virgen La Piedad).   

Fotografía de Carolina Paz Zúñiga exhibida en el audiovisual de la exposición multidisciplinar TATAU Arte en la Piel;                  

Centro Cultural de Las Condes, Chile. 

 



 

Ricardo Núñez, tatuado por JUANPE. Fotografía de Carolina Paz Zúñiga, Madrid, año 2019. 



 
Jorge Salazar tatuado por Oash Rodríguez. Fotografía de Carolina Paz Zúñiga; año 2019. 

 

 

 

 

 



TAU, ARTE EN LA PIEL.. 

 

Exposición gráfica y fotográfica  que documenta el arte del tatuaje en el mundo recorriendo 

además su historia desde sus primeras evidencias. 

El término maorí “tatau”, que originó la palabra tatuaje, hace referencia a distintas cosas, desde 

el sonido de las herramientas al golpear la piel hasta el respeto o el deber. 

Esta muestra celebra la dimensión individual creativa y socialmente activa del tatuaje hoy en 

día. El objetivo principal de esta exposición es dar a conocer al mundo del tatuaje considerando 

que no es en ningún caso una moda sino una cultura artística. 

“TATAU, EL ARTE EN LA PIEL” es un paseo en un universo que para muchos puede ser 

desconocido y, en ciertos casos, sorprendente.  

La muestra es una inmersión, una errancia que dará cuenta en sus grandes líneas de la 

historia mundial del tatuaje, su evolución en la sociedad como también en su entorno, es decir, 

el estudio e investigación, las convenciones nacionales e internacionales, y los diferentes 

estilos de tatuaje que igualmente pueden mostrar su carácter activista y espiritual. 

Vivimos en un mundo globalizado en el cual somos todos iguales pero también diferentes; el 

tatuaje pasa a ser hoy en día una afirmación, una firma personal, y probablemente un 

fenómeno que se explica en cierta forma con la tendencia en constante aumento.  

La presente exposición aclara igualmente las razones por las cuales el tatuaje puede ser una 

obra de arte como también una obra viva.   

Este proyecto artístico ha tenido el apoyo incondicional de tatuadores, tatuados, fotógrafos y 

artistas chilenos y extranjeros.  GRACIAS A TODOS de parte de Verónica Besnier. 

 

 

 

TATAU ARTE EN LA PIEL 

EXPOSICION MULTIDISCIPLINARIA 

 

4 de diciembre de 2021 al 23 de abril de 2022 

Salas de Exposición Centro Cultural Las Condes 

Apoquindo 6570 Las Condes, Santiago, Chile. 

Martes a domingo, 10:30 a 18:45 horas 

(Cerrado por sanitización, 13:15 a 14:30 horas). 

 



 



 

 

 

 

 

 

 

 

 


